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A EL PROGRESO 

Con sumo cuidado hemos leído su editorial del 

número correspndienle al día 2 del que cursa, ti­

tulado Germinal, en el que trata de la cuestión 

social puesta de nuevo sobre el tapete político 

con motivo de las manifestacionet de obreros l le­

vadas á cabo en esta capital pidiendo pan y tra­

bajo. 

( No entra en nuestros cálculos el rebatir todo el 

artículo, puesto que en muchas de las apreciacio­

nes que hace respecto al modo con que se anun­

cian los trastornos sociales, estamos en un todo 

conformes, como verán nuestros compañeros por 

ios siguientes párrafos: 

«Al tener noticia de lo ocurrido en la Bastilla. 
Luis XVI preguntó al cortesano que se habia ha­
llado presente á aijuella magnihca explosión del 
sentimiento popular: 

—¿De modo que es un motín? 
Y el cortesano, en quien el terror podía más 

%no la conveniencia palatina, le contestó t em­
blando. 

—No señor, es una revolución.» 

-«Y, como el cortesano Luis XVI, vemos que 
eso que viene y de tal ttianera se anuncia, no es 
un motín, sino una revolución. Una revolución 
jigantesca, formidable; una revolución como las 
mayores que registra la historia: la Revolución 
Social.» 

Conforme y magistralmente dicho. 

Pero en lo que diferimos es en el modo de apre-

t'ar el remedio que conviene apUcar para conju­

rar las crisis ds trabajo, puesto que sólo estam­

pa en sus col.unnas lo que á la letra dice así: 

«¿No habrá medio de conjurar la crisis que 
amenaza? 

Si, uno li.iy. La libertad, remedio de todos los 
males; la. revolución, que, poniendo al país en 
)esesión de sus derechos, que, llevairlo a cabo 
as reformas que el pueblo exige, mitigará los 

odios, disipará las inquietudeg, y dará á los obre­
ros pan para el cuerpo y pan para el espíritu. 

La Revolución de Setiembre fué eminentemente 
individualista; hoy es preciso dar al pueblo lo 
que pide.» 

Vean todos los trabajadores lo que les prome­

te nada monos que el periódico que pretende pa­

sar por el porta estandarte de la Revolución en 

España. 

La libertad como remedio de todos los males 

que afligen á la clase obrera, y la Revolución para 

que el país entre en posesión de todos su» dere­

chos , y que los obreros tengan pan para el cuer­

po y el espíritu: á todo esto es pura palabrería. 

Y vamos á afirmar nuestro aserto con lo que 

dice en su artículo de fondo El Imparcial del mis­

m o día i de Febrero tratando del mismo asunto 

en uno de sus párrafos: 

«Aparte de las luchas políticas entre los parti­
do» y los ministerios, y sean conservadores, li­
berales, demócratas ó republicanos los que o c u -

f en el poder, llámese monarquía absoluta ó repú-
lica federal la forma de gobierno, el problema 

económico y social que hoy se apunta tímidamen­
te habrá de plantearse siempre en circunstancias 
difíciles para el trabajo y en tiempos de desastres 
c o m o lo venimos pasando.» 

No olvide El Progreso lo dicho por El Ini,par-
cial: el problema social se presentará siempre 

bajo todas las formas de gobierno, incluso la qu» 

El Progreso defiende, que por cierto no es , ni 

con mucho, la que pondría al pueblo en posesión 

de todos sus derechos, ni la que daría á los obre­

ros pan y trabajo. 

Las repúblicas, como las monarquías, tienden 

más ó menos descaradamente á defender los inte­

reses de la burguesía, que no son otros que ga­

rantir el tanto par ciento y respetar el arca santa 

de la propiedad. 

La palabra Libertad, ó no significa nada ó debe 

poner al individuo en condiciones de tener garan­

tido el derecho á la vida; de aqui el que las ma­

sas luchen sin cesar por la existencia, y encon­

trando cerrados todos los medios de trabajo, vien­

do que quieren cumphr con el deber de producir 

y no pueden ejercitarlo, observando á su alrede­

dor el vacío dentó de una sociedad que se llama 

civilizada y cristiana, maldigan su existencia y 

juren odio á muerte contra sus verdugos. 

Y si quiere El Progreso una prueba bien recien­

te de lo que afirmamos, vuelva la vista hacia 

América y verá dentro tie "uqü formtt de f^obieriii 

republicana, no ya unitaria, sino federal, apres­

tarse los trabajadores á luchar contra la burguesía, 

para conseguir que la jornada máxima de trabaj 

sea de ocho horas. 

Allí, muy en breve, para el mos de Mayo, se 

prepara uno de esos fenómenos sociales de que 

tan bien nos habla El Progreso, y que quizá deje 

algunas páginas escritas en los anales de la histo­

ria do la clase trabajadora. 

Y si, como*dice El Progreso, la Revolución de 

Setiembre fué emine.demente individualista, y 

hoy es preciso dar al pueblo lo que pide, dispén­

senos le digamos que su predicación no respon­

de á las obras, pues el partido que defiende, in­

cluso su jefe el Sr. Ruiz Zorrilla, no tiene ya es ­

tablecida en España la república por temor á que 

no resulte todo lo individualista que desean, qui­

tándola los ribetes de socialista que pudiera tener. 

Terminaremos, pues, por dejar sentado una 

vez más que todas las formas de gobierno autori­

tarias son impotentes para intentar siquiera re­

solver el problema social, puesto que todas ellas 

no pueden cortar de raiz el predominio capitalista 

sobre el trabajo, que es á lo que aspiramos los 

anarquistas para asentar la nueva sociedad del 

porvenir. 

O L A M E R E L C U C H I L L O O E M P U Ñ A R L E 

Con motivo de una cacería de pan, organizada 

el jueves, se ha vuelto á poner sobre el tapete la 

tan debatida cuestión de los panaderos. 

Ellos no bajarán el pan; pero en cambio bajan 

el peso á las mil maravillas; es decir, roban, sin 

exposición, á mansalva, porque todavía el que 

sale á un camino se expone á que los robados, en 

defensa propia, le causen algún detrimento. 

No queremos ocupar espacio con el nombre de 

las tahonas donde se roba en Madrid, que es muy 

crecido, y también nos limitaremos á decir que el 

tipo del robo e s , por término medio, de 100 á 200 

gramos en kilo. 

Ahora se le presenta al Sr. Conde de X una oca­

sión propicia de enriquecer su colección criminal 

de limadores y tomadores con las fotografías de 

los dueños de las tahonas donde se han descu­

bierto los robos de pan. 

Por que, ¿qué diferencia hay entre el timador y 

el tahonero que roba? Los dos venden, por má 

de su valor efectivo, los dos cometen el mism 

delito. 

Pero sí hay diferencia, y os precisamenlo á fa­

vor del timador. 

Pues mientras éste engaña en lo Buperf iuo, e l 

tahonero roba en lo imprescindible, en lo nece­

sario. 

¡Cuántas veces se reirán los tahoneros ie la 

justicia que se estila al ver conducir á un timador 

atado codo con codo, cuando precisamente hará 

un momento que ellos acaban de efectuar lo quo 

es causa de que aquél se vea en una celda de la 

cárcel-modelo! 

¡Y cuántos grilletes y esposas habrá desocupa-

tlas en Cartagena, Ceuta y demás presidios qtí-

están reclamando muñecas tahonerilos! 

En una cosa sí tienen razón los tahoneros qu^ 

roban, y es en que no son ellos solos. 

La voz pública acusa á la mayor parte de loi» 

que se dedican á la venta de tener dos juegos de 

pesas y medidas, unas destinadas al contraste ^ 

otras al peso ordinario. 

Además, es ya tan corriente el que el ded' 

acompañe al artículo que se deposita en el peso, 

que hay quien, no sólo lo hace con la desver­

güenza mayor, sino lo que es peor, como lo ha 

visto practicar desde que tenía uso de razón, s 

cree que es un derecho propio de todo cemer-

ciante. 

Así vemos á estos comerciantes, que se llaman 

afortunados y hombres listos y vividores, on poce 

años, levantar una, dos ó tres fincas. 

Y luego, á ver quien los tose. 

Como son propietarios, tienen influencia, dere­

cho electoral, y en fin, todas las consideraciones, 

respetos, miramientos y representación que co­

rresponde á su jerarquía y honrade». 

* * 
Por consiguiente, son infructuosos todos lo 

esfuerzos que se hagan para moralizar á esas cla­

ses cuya fortuna consiste en ver cómo sacan al 

género ó artículo que han comprado por veinr 

el cuadruplo de su valor. 

Todos los Códigos, todas la» medida» se estre­

llarán ante su influencia y su dinero. 

Demasiado saben ellos que no hay gobierno 

ninguno que sea capaz siquiera de intentar la em­

presa, por que el tal hiciera no duraría ni siquie­

ra un minuto. 

Así es que lo único á que so atreverán es á lo 
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Ya ve i. 
nuestros 
las inju--
pue^ 
aj-
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han hecho con los panaderos: decomisarlos 
u i i (Jia el pan y dejarlos los Sí l idías restantes del 
año para que se desquiten y hagan su voluntad. 

Hasta que el Pueblo trabajador, que es el pa ­
gano de todas estas demasías, se convenza de 
que aquí, donde están veladas las estatuas de la 
Justicia y de la Moral, es necesario hacer algo efi­
caz, de provecho, para escarmentar á tanto de­
salmado burgués como le sacrifica; sin considera-* 
ción alguna, anestesiando, si es menester, sus 
fibras sentimentales. 

Ya lo ve claro. No le quedan más que dos ca-
miniis: ó lamer el cuchillo ó em]M ' " i ' 

¡ Q U E N O Q U E D E P O R U S T E D E S ' -

l.os republicanos burgueses de Francia se ha-

•11 á puuto de recoger la cosecha dc s u s !lu(la.s, 
.ilaciones y conducta reaccionaria. 
En los años que lleva constituida aquella repú­

blica no ha hecho otra cosa que oponerse tor­
pemente á las manifestaciones del pueblo que 

iliaja y siente verdadera necesidad de reformas 
j i i e garanticen su existencia social. 

Si exceptuamos los acuchillamientos en masa 
la plaza de la Opera, del cementerio del Padre 

Lachaisse y las prisiones á granel verificadas en 
los anarquistas, la república no ha dailo ni rus 
pruebas de vitalidad. 

Si en lo demás hubiera obrado cuu la decisión, 
diUgencia y energía que en esto, á estas horas la 
separación de la Iglesia y el Estado sería un he -

0 , la contribución progresiva sobre la renta se 
jiubiera ¡ilanleado, asi como todas las reformas 
anunciadas en los programas oportunistas y radi-

üCS. 

Entonces quizá no tendría que temer, como 

y, el que la gente de sable, que también habría 

trido un espurgo considerable, tratara de su­
blevarse, pues la actitud del pueblo seria sufi­
ciente á contener sus ímpetus bohcosos, y caso 
que así no fuera, pagaría la deuda que tiene con-

lída la instilición con ol Pueblo desde el primer 
-ulpe de Estado. 

l'ero como nada de oslo ha hecho ni hará, el 
j i M c b l o francés se va cansando de república qui 
uo se republicaniza y de tanto y tanto sufrir con 
resignación los mismos atropellos y vejámenes 
que en tiempo del imperio. Y si bien es cierto 
que no mira con buenos ojos á ninguno de los 
guiñoles en busca de cetro, ni contribuirá con 
sus fuerzas á que se implanten nuevos imperios, 
va adquiriendo tal escepticismo por las instituoio-
nes é importándole tan poco aquello que en nada 
ha mejorado su suerte, que es muy fácd, y casi 

seguro que, á ocurrir un hecho de fuerza, ver­
dadera y única legislación de los qne en esos 
i-^untoá ganan ascensos, permaneciera impasible, 

ondü como se llevaban una cosa que ningún 
provecho eficaz le habia proporcionado. 

Sin embargo, está de tal modo intrincada la uia-
.tja, que no creemos posible que ninguna fracción 

lie las monárquicas se atreva á aceptar la respon­
sabilidad de correr las aventuras de un acto de 
audacia, que, por otra parte, podría abrir las vál-

ilas de la Revolución y animar á los que devo­
ran en silencio su miseria para deshacerse de ti-

;i>3 y troyanos y terminar rotundamente osa se-
• • de farsas que tan buen juego da a la burgue-
i para sostenerse. 

liste temor, más que el desgraciado é.vito de 
. ua derrota, es el que contendrá á los desconten­

tos, que no ignoran lo expuesto que es jugar con 
fuego en los tiempos que corremos. Además, ¿qué 
queja pueden tener de los gobiernos republicanos 
que mientras con el Pueblo han cometido toda 
clase de violencias, á ellos los ha mimado, pro­
porcionado aumento de sueldo é improvisado 
campañas como las del Tonkin, donde pudieran 
realizar su carrera militar? 

Ya que no otra cosa, pues, el instinto de c o n -
trvación los hará permanecer quielecitos conser­

vando la república de monsieur Grevy como 'de­
fendieron el imperio de monsieur Napoleón. 

Chillarán los periódicos bonapartistas, excitan­
do á que so lancen los jefes del ejército á la revo­
lución; pero no pasará de ahi, y por cierto que 
algo más les hubiera valido que ese fuego de que 
hoy hacen alarde no le hubieran dejado apagar en 
Sedán. 

Los diputados monárquicus r c p r u J i i u u ' a i i los 
escándalos, cou cualquier motivo, eu la Asam­
blea, que en eso está demostrado dan tres y raya 
á todos los alborotadores, pero no harán más, 
pues están muy pagados de sus personas para 
exponerlas á sufrir un deterioro. 

Esa es la función teatral de siempre. Función 
que se repetirá hasta que nosolros, que somos 
los esjiecladores, hagamos salir el argumento, y 
rompamos escenario, bambalinas, decoraciones, 
attrezo y reahcemos un auto de fo con todas las 
comedias publicas, jurídicas y religiosas, que, por 
lo antiguas y usadas, están pidiendo de necesidad 
ser reemplazadas por algo que sea verdad, que 
sea justo, que sea decorosu y propio de nuestra 
época. 

Y como este momento llega sin detenerse, y 
una cau.sa cualquiera puede determinarlo, á nues­
tros compañeros de Francia les convendría en ex ­
tremo que estallara una insurrección militar para 
ver si, á río revuelto, podiaii restablecer el orden, 
el orden que ha de asentar la Revolución Social. 

Conque, cuanto antes, señores jefes monárqui­
cos. Ustedes, que tan acostumbrados están á es., 
tas cosas, no titubeen; levántense en armas gri­
tando ¡viva Perico el de los Palotes! que, como 
nuestros compañeros puedan, les van á premiar 
sus servicios de siempre haciéndoles á todos 
iguales. 

¡Oue no quede por ustedes! 

Misce láneas 

El párrafo que á continuación transcribimos 
esté entresacado de un artículo publicado por 
miostro estimado colega AL-moijIu-eb Al-aksa, dc 
Tánger : 

«üe todos estos factores, uno solo, el más im­
portante, el Proletariado, en fia , aguarda tran­
quilo el remedio de todos sus males, y sin alen­
tar vanas esperanzas ni fiar su suerte á cálculos 
de próximos beneficios, presiente que ha de lle­
gar el día en que el sol de la libertad brille igual 
Jiara lodos; la civilización, la justicia y ol derecho 
no serán un escarnio para la humanidad, y el tno-
nopoho, la tiranía, la superstición, el fanatismo y 
la barbarie, dejando caer en pedazos las cadenas 
del esclavo, huir.in avergonzados como huye el 
murciélago á los primeros rayos de la luz del 
día.» 

N o e s esta la primera vez que hemos leido en 
el ciladu colega opiniones también fundamenta­
das y expuestas con tanta lucidez de criterio. 

Y es tanto más de apreciar la campaña que hace 
en pro del Progreso, por cuanto que á nadie que 
razone medianamente podrá ocultársele las difi­
cultades con que tendrá que luchar en un país 
sumido en el mas abyeto despotismo. 

Se teme—según dice un periódico burgués— 
que por consecuencia de la aflictiva situación por 
que atraviesa la clase jornalera de Tierga (Zara­
goza, llegue á producirse alguna alteración de or­
den público. Hace tres dias fué incendiado inten-
cionalmente el pajar de uno de los más ricos pro­
pietarios de aijuella población. 

Ya verán ustedes como eso del hambre es un 
iretexto político para hacer la oposición al g o -
jierno fusionista. 

¿Como que iban á consentir los burgueses de 
Tierga que los obreros murieran de hambre te­
niendo ellos el trigo almacenado? 

¡Buena gente son los burgueses para eso! 

Las aguas del Lozoya .se han convertido, por 
obra y gracias de los burgueses lecheros, en pila 
bautismal. 

De seis á siete de la mañana es un espectáculo 
irecioso ver á éstos hacer corro alrededor de la 
uente que tiene el depósito de la antigua Prade­

ra de Guardias, y sin acordarse de los castigos 

ejemplares que alli tuvieron lugar en otro t iem­
po , echar buena cantidad de agua á las cántaras 
que sólo debian contener leche. 

Así es que cuando vean ustedes esos Ictrap-
que dicen «Leche pura de las Navas,» miren á' 
si por detrás se lee «Lozoya.» 

Es verdad que luego eslos lecheros y leclu 
suelen volver con alguna vohta de cora pai 
iglesia del pueblo. 
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Los periódicos de Valencia dicen, con algurj 
reservas, que los terribles foragidos caplur;i ' 
hace dias en el Grao por la Guardia civil • 
protegidos ó cosa así por un inspector de ói 
público y un cabo del referido cuerpo. 

El inspector y el cabo se encuentran pr. 
incomlinicados y á disposición de los tribunal 

A este paso ya no se va á distinguir, á nt 
muy l ince, dónde concluyen los criminalí 
dónde em¡>iezaii los encargados de perseguirlo . 

LO DE LONDRES 

H 
«1 83 la 
sec 'JOS 
£StúJ?-S 
oenan 
suiiuf 

H 
cla:El: 
fueau 

d-e al 
acvrj: 
noaoi 
si o i 

ÍI 
coMo 
pri'ii 
paüiJ 
panii 
act t: 
la 5 1 
Ja D ! 

nini 
fl 
;? 
;ol 

¡ am 
la 

Los párrafos que siguen están tomados df 
Imparcial: 

«Un meeting monstruo de obreros sin traba, 
se ha reunido esla tarde e n la plaza do Trafal 
la más grande de Londres, para hacer una niai-. ^, 
festación y pedir al gobierno tome urgeales mediv he 
das para aliviar la miseria. ] de 

Veinte mil personas han tomado parte en é 
meeting. 

Se han levantado plataformas improvisadas, 
desde ellas agitadores conocidos han excitail 
los 20.000 congregados á que, aprovechando .̂ i 
fuerza, abandonen la actitud suplicante y se apo 
dercn por si mismos de lo (jue «la burguesía leí 
roba,» del pan para ellos y para sus familias. 

...La agitación en Trafalgar Square es indes­
criptible. El Unión Club y el National Libera 
Club han cerrado sus puertas y otro tanto hat 
hecho muchas tiendas y casas de la plaza y de laí 
calles adyacentes. 

Fuertes destacamentos de policía han sido en­
viados al lugar del meciin;/ en previsión de do-b­
órdenos. Pero hasta ahora nó se ha hecho n 
parr exasperar á los manifestantes. 

A Doroning-8trect, donrte está la Irésídencia dei 
Mr. Gladstone, han sido enviadas también fuer 
de policía en número suficiente. 

Después de acordar por aclamación que so pi­
diese al gobierno alivio para la situación de los 
obreros sin trabajo, el meetinfj de Trafalgar Squa­
re se formó en manifestación con el propósito de 
recorrer las princijiales calles. 

Un grupo compuesto de algunos miles de ma­
nifestantes se separó, sin embargo, del resto, y 
capitaneado por los principales oradores y por 
agitadores socialistas, tomó el camino de los ba­
rrios aristocráticas en son de motín. 

Por donde quiera que pasaban iban rompiendo 
los faroles y destrozando los cristales de las ca­
sas y los escaparates de las tiendas. Los clubs 
ban sido objeto especial de la ira popular, y es 
indecible el destrozo que ban hecho en muchos 
de ellos. Dos ó tres veces intentaron invadir los 
más aristocráticos. 

Ante el número y empuje de los amotinados, la 
policía no pudo ni intentar siquiera la repesión. 
Entonces los alborotailores empezar-n á intentar 
el saqueo de establecimientos. 

Una porción do joyerías, de carnicerías, de pa­
naderías, de almacenes de vinos y de cervecerías 
fueron rápidamente entradas á saco por los ham­
brientos, que no dejaron en ellas nada más que 
objetos destrozados. 

Los carruajes quo encontraba á su paso el mo­
tin eran detenidos, y las personas que iban ellos 
maltratadas y despojadas do cuantas alhajas y di­
nero llevaban consigo. 

Las escenas de violencia ocurridas han sino in­
numerables é indescriptibles. 

Durante largo rato la plebe socialista ha sido 
dueña absoluta de Londres. En toda la primera 
parte de los disturbios la policía se declaró impo­
tente, y sólo después de ocurrido todo lo descrito 
fué cuando ha podido dominarse el motín.» 

La precisión de entrar nuestro número en 
prensa nos impide dar los detalles recibidos pos­
teriormente, que demuestran que la primera agre­
sión partió de los individuos de los clubs aristo­
cráticos. 



B A N D E R A S O C I A L 

á la vida y deber al trabajo; y esta es la ley natura l ; 
así, pues, el que se niega al cumpl imiento de estos 
derechos y deberes, contraría las leyes de la natu­
raleza. 

La sociedad actual se rige por un sinniimero de 
leyes unas con carácter divino, y otras con el h u m a ­
no , leyes que están en un todo opuestas á las natura­
les; leyes que por el solo hecho de serlo y haberlas 
hecho los hombres , indican que hay legisladores y 
legislados, opresores y oprimidos, señores y esclavos; 
y por lo tanto, estas leyes, en vez de dar la felicidad 
y bienestar á los hombres como demostrarnos pre­
tenden los que las hacen y sostienen, sirven para te­
nernos sumidos en la mayor desgracia y cmbruieci-
miento á la mayor parte del género h u m a n o , á los 
que con nuestro sudor producimos todos los bienes 
que disfruta la humanidad . 

Necesario es, compañeros, que dejemos la indife­
rencia con que miramos nuestros propios suf'rimien-
tos; necesario es, compañeros, que estudiemos dete­
nidamente la mauera en que podamos salir de esta 
situación tan funesta en que nos tienen sumidos á los 
trabajadores los holgazanes que de nada trabajan y 
todo lo consumen; para ello es preciso que nos una ­
mos consti tuyéndonos en secciones de oficios y ad­
hiriéndose á la unión y á la gran Federación regio­
nal de trabajadores, que es la organización que mejor 
interpreta los deseos y necesidades de la honrada y 
desgraciada ciase trabajadora. 

Compañeros: para alcanzar nuestra emancipación 
económico-social pocos son los sacriticios que tene­
mos que hacer los trabajadores si logramos uni rnos 
y entendernos. Acudid todos al seno de vuestras sec­
ciones de oñcios y adheridos á la Federación regio­
nal; unámonos todos los obreros sin distinción de 
razas y nacionalidades y así es la única manera como 
podremos sacudir el yugo que sobre nosotros pesa. 

Hacemos presente á las Secciones y Federación 
de la comarca el que nos remitan los votos sobre luí 
acuerdos del Congreso Comarcal Galaico celebrado 
en el Ferrol . 

Creyendo interpretar los deseos de todos los fede­
rados "procuraremos publicar cada tres meses el esta­
do de ingresos y gastos para que todos estéis al co-
ríenie de la marcha de nuestra comarcar 
N . ' J E ; TAION. I N G R E S O S PESETAS 

Existencia anterior 15'8o 
77 Por cuotas del mes de Setiembre de la Sec­

ción de carpinteros do Orense 50 
78 Zapateros de idem por cuotas del mes de 

Septiembre 60 
79 Sastres de idem por cuotas del mes de Sep­

tiembre 40 
80 Zapateros de idem por cuotas de los meses 

de Octubre 3'Noviembre 1'20 
81 Sastres de idem por cuotas del mes de 

Octubre 45 
82 Varia de idem por las cuotas de los meses 

de Junio, Julio, Agosto, Septiembre, 
Octubre y Noviembre 3-60 

83 Carpinteros de la Coruña por las cuotas de 
los meses de Agosto, Setiembre, Octubre 
y Noviembre 290 

T O T A L 2 5 ^ 

G A S T O S 

Por cuatro paquetes de la B A N D E R A con los acuer­
dos del Congreso Comarcal Galaico.. 4 

Por correspondencia remitida alas colectividades. r)'41 
Por gastos de escritorio 50 
Por ccrtiticar una carta á la B A N D A N A S O C I A L 1'35 
Por correspondencia recibida hasta el 31 de Di­

ciembre de 1885 2'1.2 
T O T A L 1^-3l 

RESUMEN. 
I N G R E S O S 25-1.'» 
G A S T O S 13^31 

Queda en caja en 31 de Diciembre 12'14 

Galicia 3i de Diciembre de i885.—Por A. de la 
Comisión Comarcal Galaica, €l Secretario. 

R e v i s t a I n t e r n a c i o n a l 
A U S T R I A 

Viena, capital de esta región, es una de las más 
castigadas por la miseria. 

Hace pocos días se presentaron seiscientos obreros 
ante el .Vyuntamiento pidiendo se les ocupase en la 
limpieza de las calles, que estaban cubiertas de nieve. 
El burgomaestre dió orden para que se los destinase 
al interior de la ciudad. 

Tres horas después, otros trescientos, pertenecien­
tes á los arrabales, acudieron también con la misma 
petición y fueron enviados a los diferentes barrios 
para desobstruir de nieve la vía pública. 

Como este trabajo no es permanente en Viena, se 
abrigan temores de que la agitación cunda entre los 
obreros. 

F R A N C I A 
E n una Asamblea pública celebrada en N a r b o n n e 

por los trabajadores de aquella localidad el 9 de E n e ­
ro , se aprobó la siguiente orden del día: 

Considerando que la crisis económica obliga á un 
gran número de trabajadores á abandonar su país, 
del que son expulsados por la miseria; 

Considerando, además, que este estado de cosas, 
no sóio condena á los traba|adores áser vagabundos , 

) t i em- Tribuna del Trabajo 
miaras — 

_ C O N S E J O D E L.4 U N I O N D E C O N S T R U C T O R E S D E E D I F I C I O S 

D E L A F E D E R A C I Ó N R E G I O N A L E S P A Ñ O L A , Á T O D O S L O S 

\ O B R E R O S P E R T E N E C I E N T E S A L R A M O D E C O N S T R U C C I Ó N Y 

\ E N P A R T I C U L A R X Los N O A S O C I A D O S . 

Compañeros , Paz y Salud: 
E l Progreso nos llama á que todos prestemos todo 

e l apoyo moral y material al desenvolvimiento de los 
secretos que encierra la Naturaleza para que todo 
esté constituido en su regular modo de ser; todos te­
nemos el deber y la imprescindible necesidad de se­
gu i r su impetuosa marclia. 

Hora es que los .obreros nos despojemos de toda 
: d a s e de preocupaciones y despreciemos con toda la 

fuerza que nos permiten nuestros pulmones todo 
: c u a n t o se nos presente á nuestro paso para el triunfo 

d'e nuestros ideales; es necesario derribar el estado 
• actual de cosas y costumbres, porque la experiencia 
'. nos demuestra ser perjudicial, no tan sólo á nosotros, 

si que también á toda la Humanidad . 
Debemos transformar la propiedad individual en 

colectiva y cortar con todas sus raíces toda clase de 
, privilegios, por ser la gran trinchera de nuestros usur­

padores , de nuestros caciques y de nuestros verdugos, 
para que los trabajadores todos, considerados en la 
actual idad como parias, porque á más dc usurparnos 

• L A instrucción, fuente de todo progreso, nos tienen en 
L A más desenfrenada esclavitud, seamos en el porve­
ni r productores libres. 

El rumbo que siguen los pueblos y gracias á la 
• instrucción que con nuestro propio esfuerzo hemos 

adqui r ido , nos demuestra, y así lo reconocemos cla­
ramente , que nuestro deber de explotados es abrazar 

^ 4a .Asociación y sin detenernos en vacilaciones dc-
; bemos aceptarla. Asociémonos todos á las Secciones 
, de nuestros oficios y éstas á sus respectivas Uniones 
, y con la celebración de reuniones, conferencias y 

Congresos , podamos instruirnos, y nos será más fá­
cil ponernos á una misma altura en las condiciones 

• del trabajo, v por medio dé l a práctica reivindicarnos 
más á los ideales que consideramos justos para la 
emancipación de todos, y por medio del gran prin­
cipio federativo, foi lalecernos más para que en todos 
los casos que se nos presenten opor tunos , podamos 
exigir á nuestros explotadores lo que de derecho nos 
corresponde. 

¿Qué dirán nuestros hijos si permanecemos sordos 
y seguimos indiferentes á la Asociación y no procu-

¡ remos por todos los medios que estén á nuestro al­
cance para que ellos no sean esclavos del caciquismo 
burgués como por fatalidad venimos siéndolo nos-

• otros? 
¿No comprendéis que con nuestra indiferencia sen-

, tamos cn pie más firme la explotación, el fanatismo, 
'•.aiprivilegio, el pillaje v lodas las causas corruptoras 

q u e tanto entorpecen nuestros sentidos, r edundando 
todo en provec ió de unos cuantos capitalistas? 

Compañeros todos: Reflexionad y examinad con 
verdadero conocimiento de causa las justas observa-

\ c iones que el Consejo dc esta Unión os dirige, y 
vuestro propio interés, que como explotados debáis 
sentir en vuestros pechos para mejorar vuestra p re ­
caria situación y para que podáis encaminar á los 
venideros , ó sea vuestros hijos, á q u e no sean burros 
de carga como seguimos siéndolo nosotros, no per-

. m i t i r á que sigáis indiferentes á tan justa causa. 
Creemos que , como nosotros, vuestras venas están 

al imentadas con sangre de proletario, y que vuestros 
pechos, igual que los nuestros, os deben decir que 
tienen hambre y sed do justicia, v debemos agrupar­
nos dentro de la Asociación por ser el poderoso fuer­
te y refugio de todos los que vivimos bajo el domin io 
.de los capitalistas dueños absolutos de todos los pr i -

> vílegios y de nuestras vidas si así se les antoja; 
Este Consejo envía un fraternal saludo á todos, y 

recibirá en su seno con mucho entusiasmo á cuantos , 
I .reconociendo la necesidad de Asociación, deseen in-

^gresar en la Un ión . 
Por el Consejo de la Un ión , &l Secretario. 
Reus 28 de Enero de 1886. 
N O T A . — S u p l i c a m o s la reproducción á todos los 

periódicos anárquico colectivistas de la Región Es-
..pañola. 

O M I S I Ó . V C O M A R C A L Á L A S F E D E R A C I O N E S Y S E C C I O N E S 

D E L A C O M A R C A G A L A I C V . 

Circular número 6. 
Compañeros : Paz y Salud. 

Ante los grandes sufrimientos que se desprenden 
d e la injusta c inmoral organización actual de la so­
ciedad , sufrimientos que todos pesan sobre la infor­
tunada clase trabajadora, que con su inteligencia y 
con sus esfuerzos materiales todo lo producen, nos 
dir igimos á vosotros, compañeros trabajadores, y os 
rogamos que escuchéis atentamente nuestra voz ami­
ga, y que meditéis la triste y precaria situación en 
que nos vemos los obreros, y que estudiéis también 
las causas que nos tienen sumidos en tan deplorable 
es tado. 

Compafieros: la naturaleza nos da á todos los seres 
h u m a n o s iguales necesidades; la naturaleza, al p ro-
pío t iempo, nos proporciona todo cuan to es necesario 
para satisfacerlas, si á ésta le ayudamos con nuestros 
esfuerzos para que produzca; sin satisfacer nuestras 
necesidades nos serla imposible la vida; si no trabaja­
mos nos es imposible satisfacerlas; tenemos derecho 

sino que los obliga á hacerse una competencia fu­
nesta, de la cual únicamente la burguesía obtiene los 
beneficios, siendo los obreros los victimas; 

Considerando que todo obrero , ya sea i tal iano, in-
;lés, americano, español, etc., es de carne y hueso 
como nosotros, y por consecuencia debe ser apre­
ciado en todos los países del m u n d o ; 

Nosotros, trabajadores, que amamos la libertad, la 
igualdad y lajusiicia, declaramos estimar, lo mismo 
que á nuestros hermanos de región, á todos los obre­
ros , sea cualquiera el punto de donde procedan. 

Estando demostrado por la experiencia que n in ­
guno de los poderes establecidos ha quer ido n u n c a 
remediar la miseria de los obreros, y que todo al 
contrario, han respondido á nuestras justas y legíú-
mas reivindicaciones con el desprecio y cl desdén. 

Los compañeros reunidos esta tarde invitan á todos 
los trabajadores, sin distinción de nacionalidad, _á 
hacer cuanto esté de su parte á fin de estirpar las r i ­
validades nacionales y ensanchar la acción revolu­
cionaria, único medio de poner término á nuestros 
sufrimientos, haciendo caso omiso de los paliativos 
inveiitados por los políticos ambiciosos, y preparán­
donos por todos los medios á la única revolución ló­
gica, la Revolución Social. 

£1 grupo anarquista Los £xplotés> de 
Narbonne. 

I R L A N D A 
La cuestión agraria continúa á la orden del día. 
Las sociedades secretas fomentan en el país de una 

manera asombrosa, y no transcurre mucho t iempo 
sin que dejen hacer sentir su acción justiciera sobre 
los que , validos de la fuerza, expulsan de sus tierras 
á los que por espacio de muchos años las han regado 
con el sudor de su frente. 

Aquí , como en Inglaterra y en Escocia, las gran­
des fábricas cierran sus puertas, y las que pueden re­
sistir á la crisis industrial reducen los salarlos de los 
trabajadores á un extremo tal , que éstos, aun á riesgo 
de mori r de hambre , tienen que abandonar el t r a ­
bajo. 

Consecuencia de esto el crecido número de huelgas 
que tienen lugar, y en las que el trabajador, por Ve-
.;la general sale vencido. 

ITALIA 
El malestar social se deja sentir aquí de una m a ­

nera abrumadora . 
Hasta ahora sólo los campesinos habían sido las 

víctimas; pero hoy han pasado las cosas á mayores, 
y los propietarios cultivadores hau amenazado hacer 
causa común con los huelguistas, si no se toman me­
didas prontas, enérgicas y eficaces para resolver el 
confiicto. 

En el caso contrar io, la población de Venecia, una 
de las más castigadas, se verá imposibili tada de pa ­
gar los impuestos. 

Hace quince años que las Cámaras italianas abr ie­
ron una información sobre el estado de la cuestión 
agraria, y hasta el presente esa información no ha 
dado otros resultados que una interminable serie de 
discursos parlamentarios, á pesar de haberse probado 
perfectamente cn 1862 que las causas que motivan el 
bandidaje en las provincias meridionales son el régi­
men fiscal, la grande propiedad y el sistema de t ra ­
bajo del campo , por el cual el labrador muere de 
hambre , se le impone un trabajo superior á sus fuer­
zas y se le explota sin piedad. 

L U X E M B U R G O 
El movimiento socialista iniciado aquí por la c r ea ­

ción de una Sección de la Internacional y la inicia­
tiva de alguuos tipógrafos, ha entrado en una nueva 
vía particularmente desde que se hicieron públicos 
los escándalos del Banco Nacional y del minis t ro 
Blochhausen eu el proceso de Bruselas, concerniente 
al ferrocarril del Príncipe Enr ique . 

Merece también mencionarse el desarrollo de la 
propaganda antirreligiosa en un país cuyos habi tan­
tes, en su inmensa mayoría , vivían aún supeditados 
á las ideas atrasadas. 

Desde que se ha verificado el nombramiento del 
nuevo obispo ul t ramontano, M. Koppes, el pa r t ido 
radical ha tomado la iniciativa para contrarres tar 
con todas sus fuerzas las maniobras del nuevo após­
tol de la ignorancia, que es secundado por los seño­
res Breisdorf, Fall ize, Fohl , Mullendorf y compañ ía . 

El pr imero que se ha opuesto á la» predicaciones 
perjudiciales de estos señores , enarbolando la br 
dera del socialismo, es u n antiguo combatiente^ ~ 
la C o m m u n e , ayudado por los periódicos l ibre^J. . 
sadores L'Independence Luxembourgueoise y la Lu-
xemburger Zeitung. 

Dentro de poco se publicará L'Ouvrier, ó r g a n o 
anarquis ta . 

MÉJICO 
Los indios de Puebla han enviado á W a s h i n g t o n 

una delegación para protestar contra laj decisión q u e 
los declara c iudadanos de los Estados Unidos. 

No quieren votar ni pagar los impuestos , a u n q u e 
esto les conceda la prerrogativa de c iudadanos de l a 
república americana. 

P E R S I A 
El Seo de Tersia, que se publica en T e h e r á n , 

después de consagrar a lgunas líneas á la ú l t ima in ­
surrección reprimida por el ejército, añade : 

«Cuanto al ¡efe F e r a m e r o Sul tán, reconocido co­
mo cl principal y único instigador de todas las r e -



B A N E D R A S O C I A L 

T o l u c i o n e s , fué condenado á muerte y fusilado en el 
cuartel Djellali, en Isapahan.» 

Excusamos decir que el shah, en prueba de su 
clemencia, bizo gracia de la vida á los cómplices de 
Feramers , relegándolos empero á los confines del 
imperio.» 

El mismo periódico, ocupándose de la conducta 
de los nómadas , emite la siguiente opinión, que n o 
necesita comentarios t 

«Los nómadas de la provincia Ki rmanshab difí­
ci lmente pueden acostumbrarse al buen o rden , y no 
s in gran trabajo se someten al régimen guberna­
mental : prefieren sobre todo sus antiguas cos tum­
bres de absoluta libertad é independencia . 

R E P Ú B L I C A A R G E N T I N A 
En una carta remitida á la Revue des Peuples en­

contramos los siguientes interesantes detalles: 
«A cuatro leguas de Paraná se encuentra una co­

lonia numerosa, compuesta exclusivamente de rusos. 
Es la más rica y próspera de la región; se compone 
de cuatro pueblos, l lamado aquí colonos. 

Su instalación ba sido asaz dif íci l . 
El gobierno quería aplicarles la ley sobre los emi­

grados , según la cual se da á cada familia un lote de 
terreno, que debe cultivar, y construir en ¿1 u n a 
casa-habitación con sus dependencias. 

Pero los rusos prefirieron vivir en comunidad , y 
edificaron sus casas contiguas unas de otras, ha ­
ciendo dos lotes de todo el terreno restante, u n o de 
l o s cuales está destinado al cultivo y el otro al ga­
nado. 

No encontrando el comisario de su gusto este 
arreglo, envió á buscar t ropa para obligar á los re ­
calcitrantes á someterse. 

La casualidad hizo que el general que mandaba 
estas tropas fuera un hombre inteligente. 

Conferenció con los colonos, y en lugar de co­
menzar por hacerles fuego, después de oídas sus 
explicaciones, los dejó en completa libertad de en­
tenderse como lo juzgasen oportuno y de obrar con 
entera l ibertad. Así que esta colonia es l aque , puede 
decirse, ha alcanzado un verdadero resultado prós­
pero y floreciente en este país. 

Algunos rusos van á vender sus productos á la 
c iudad. Los hay entre ellos albañiles y carpinteros . 

Existe sobre todo entre estas buenas gentes una 
gran solidaridad y no tienen ni bolsa común ni jefe 
director . 

Al principio no pretendían sino vivir de su traba­
jo , dichosos de poder librarse d e la miseria y de la 
persecución á que vivían condenados en su patria. 

Por la fuerza de las circunstancias se han consti­
tuido en una especie de comunalidad anarquista y 
viven satisfechos y estrechamente unidos.» 

S e c c i ó n Científ ica 
(ADRIRABLES APLICACIONES DE LA ELECTRICIDAD (1) 

Aplicaciones de la electricidad como potencia 
motril en la locomoción 

E n Inglaterra, Francia, Bélgica, Holanda , Alema­
nia , Suiza é Italia se han establecido en estos úl t imos 
años ferro-carriles mineros y para viajeros en los a l -

(«) Véase el número 47. 

FOLLETÍN DE L.\ "BA1ER.\ SOCIAL" 

D I S C U R S O S 
T T E M A S D E S A R R O L L A D O S KN E L C Í R C U L O O B R E R O 

L A R E G E N E R A C I Ó N D E B A R C E L O N A S O B R E E S T U D I O S 

S O C I A L E S . 

(Continuación) 

Con */ derecho sólo, ya se hace de por sí la Jusu­
cia en la conciencia bumana y en el hecho social 
mismo, aunque no esté garantido; tan supremo es su 
dominio ; pero para su complemento necesita el cam­
bio, es decir, el deber. 
I>a Sin embargo, los trabajadores, el pueblo , hasta el 

• esente han cumplido los llamados deberes, aun los 
„!i"s ímprobos y odiosos, á cambio de n ingún dere­
cho.—Esto no ha podido menos de engendrar los 
crímenes, y los moralistas, los legisladores, no han 
dado todavía con la causa. 

D E B E R E S : — t a m b i é n hay que proscribir toda otra 
definición—la irrecusable precisión de satisfacer al 
derecho.—Esto es, el pago mutuo. 

En efecto, */ deber da, el derecho exige. 
^'—fQué me deben}... [Venga] Esta mutual idad es 
tal que existe hasta con nosotros mismos. 

—iQué me debo}... [Tues á ejecutarlo]... 
Tal es la soberanía, la majestad del derecho, que 

es ya en su misma esencia un mandato que requiere , 
inflexiblemente, obediencia, como lo prueba su mis ­
ma relación natural con el deber estricto ó rigorosa, 
pues no consideramos el deber amplio ó meritorio, 
sino que buscamos su relación también rigorosa y es­
tricta con el derecho, de lo que ha d* resultar la am­
p l i t u d de uno y otro. 

rededores de las capitales, cuyo motor no es otro que 
la electricidad, funcionando con bastante velocidad, 
gran economía y con la mayor regularidad. 

La T)aft &leciric Light Company (en América) 
construye incesantemente gran número de motores 
eléctricos con aplicación á diversas líneas férreas ó 
tranvías, y especialmente para la «Baltimore U n i o n 
Passenger Raílway Company» como para el ferro­
carril aéreo de la novena Avenida en la misma ca­
pital . 

explicaciones diversas de la electricidad 

Los faros eléctricos de campaña para levantar he ­
ridos y dar sepultura á los cadáveres en los campos 
de batalla, experimenlados en los úl t imos años con 
buen éxito en Viena, Ginebra y París. 

Los baños eléctricos medicinales del profesor Ijevski, 
de Londres , con aplicación á las enfermedades de los 
nervios. 

Ua medicación hipodérmica del doctor Broudel , 
de Argelia, aplicando con buen resultado la electri­
cidad para facilitar la introducción en el organismo 
de ciertos medicamentos. 

El tratamiento eléctrico de la parálisis, habiendo 
producido milagrosos resultados hasta en las perso­
nas de muy avanzada edad. 

La descomposición del agua del mar por medio 
de la electricidad, para producir el oxígeno necesa­
rio á la respiración de los buzos en las exploraciones 
submarinas , descubrimiento debido á los ingleses. 

El freno eléctrico dei sistema Walker , para enfre­
nar los trenes con facilidad, rapidez y energía pro­
porcionada á la gravedad del pe igro. 

Los relojes públicos de trasmisión eléctrica y hora 
uniforme. 

El fonógrafo destinado á reproducir las pa l ab rasy 
cantos de las tribus salvajes, en las próximas explora­
ciones del África Central . 

El a lumbrado eléctrico del interior de las calderas 
de vapor, para conocer incesantemente su altura de 
agua, su estado de conservación y prevenir las explo­
siones. 

El cartucho explosivo de Edison, para la explota­
ción de las minas y de las canteras. 

Cloncluiremos esta desaliñada é incompleta reseña 
con la estadísdca de la telegrafía eléctrica, fijando en 
48.000 las estaciones telegráficas de la t ierra; compu­
tando en 155.000.000 los telegramas anuales, trasmi­
tiendo de ciudad en ciudad, de una á otra nación y 
de un confín á otro del planeta, nuestros pensa­
mientos y afectos, los intereses y vicisitudes de la hu-
maniaad en alas del fluido universal , misterioso é 
inagotable manantial de luz , de potencia y de vitali­
dad. 

P. R I B E R A . 

M o v i m i e n t o Obrero 
T ^ i S . — E l C. L. de la Federación de esta localidad 

nos pide la inserción de lo siguiente: 
«La Junta de la Sección titulada Rama española 

de la Federación Universal de Trabajadores del arte 
en hierro y demás metales de Reus 

Certifica: como todos los inspiradores del grupo 
que pretende capitanear Arcadio Fort y demás expul­
sados de la anfigua Sección de Cerrajeros de ésta, se 
halla desde hace tiempo olvidada, juzgada y expul­
sada del concierto fraternal de todas las Secciones 

fQué debo}... \oAllá vá\ Por eso le declaramos ile-
gislable anterior y superior á toda ley, como que es 
la ley misma y, ea su consecuencia, nos declaramos, 
asimismo rebeldes á toda ley no sólo que no sea por 
él inspirada, sino que no lo sancione en absoluto. 

Por eso le reconocemos no sólo anterior á todo 
pacto, sino también anterior á todo convenio social 
qu r un cualquier individuo no haya consentido, le­
gislado, contr ibuido con su voto, ó uo tenga de él 
conciencia perfecta ó satisfacción plena, porque sin 
el derecho, en relación siempre con las necesidades 

físicas materiales y racionales de la vida—que de 
esta coletilla no hay que prescindir cuando del dere­
cho se trate,—ni es posible la conservación propia 
del individuo, ni su libertad y dignidad, ni es tam­
poco mucho más posible su aquiescencia, porque el 
derecho engendra la más vigorosa actividad y lleva 
consigo la inflexible y rigorosa necesidad D E T O M A R 

aquello de que al individuo se le priva por algún con­
cepto vejatorio, ora sea usurpación, ora prohibición, 
ora mala administración, ó por efecto del egoísmo in­
dividual, si es que le sea urgente, si es que comple ­
menta su realidad, sin aguardar á pedirlo, ni á que 
quieran darlo, que sería candidez inaudita, porque 
sin ese requisito que se llama derecho no realiza su 
vida, tanto física como intelectualmente. 

E n su virtud el derecho es innagenable: ni el in­
dividuo puede cederlo, ni nadie lo da, ni nadie lo 
puede quitar. Inerente como es al ser h u m a n o , existe 
a u n antes del deber y, por lo mismo se confunde, 
compenet ra y coexiste con él; es el que , necesaria­
mente , coloca al individuo en aptitud de cumplir 
otros deberes, que no sabrá, que no podrá cumpl i r 
b ien, si no ha sabido, si no ba podido cumpl imen ta r 
con antelación el derecho, esto es, el deber de soste­
ner, de observar , de reivindicar todo aquel lo q u e , 
imprescindiblemente , no sólo consfiíuye la realidad 
de su yo sino que le comunica y presta la exactitud. 

obreras de Reus , tanto por su proceder, como por 
sus pretensiones, por m a s q u e p re t éndan lo contrario 
los expulsados fundadores. 

Por acuerdo de la Junta , &l Secretario.» 
i W Q I i 1,15-. 

E F E M É R I D E S 

11 Jueves, 1873.—Proclamase la República en Es ­
paña. 

12 Viernes, 1542.—Muere en el cadalso Catalina 
Howard , reina de Inglaterra. 

13 Sábado, 1871.—Garibaldi, en vista de la reac­
cionaria conducta de la mayoría de la Cámara fran­
cesa, renuncia el cargo de d ipu tado . 

14 Domingo, 1468.—Muere el célebre Gutenberg , 
inventor de la imprenta , que ha servido y servir' ' 
para derrocar la tiranía y difundir el Progreso. 

15 Lunes , i885.—Publícase el primer número d^ 
la B A N D E R A S O C I A L . 

16 Martes, 1600.—Es quemado vivo en Roma el 
inmorta l Giordano Bruno por los sectarios de la In ­
quisición. 

17 Miércoles, 1880.—Los nihilistas hacen volar 
parte del palacio del czar de Rusia, .Alejandro II. 
• » 

S e c c i ó n de A n n n c i o s 

REVISTA SOCIOLÓGICA 
Esta interesante Revista, que se publica en Barce­

lona , se ocupará exclusivamente de ciencias socio­
lógicas. 

Precio de suscripción: 4 r s . semestre. 
Fuera de España el mismo precio, más el franqueo 

correspondiente, 
Sirve las suscripciones Salvador Peris, calle de San 

Olegario, n ú m . 2, pral . Barcelona. 

A LOS J Ó V E N E S 
l-:ste interesante folleto, escrito por Pedro Krapot­

kine y traducido de la segunda edición por Esteban 
Leprice, se vende al precio de 10 céntimos ejeinplar, 
y paquete de 25 ejemplares, 2 pesetas. 

Los pedidos pueden hacerse á nombre de Vicente 
Perales Reynaud , placeta de San José, n ú m . 5, Gra­
nada ó á la administración de este Semanar io . 

LOS SECRETOS DE LA CONFESIÚN 
POR CU.NSTANClü MlllALTA ( P R E S B Í T E R O ) . 

En este int^íresantísimo libro, que forma parte de la 
Biblioteca dul Libre Pensamiento que publica Las Domini­
cales, se ponen de manifiesto las revelaciones, misterios, 
crímenes, horrores, monstrnosiilades, sacrfleg'los, aberra­
ciones y ridiculeces, miserias, problemas y extravagancias 
humanas, inmoralidades de la moral ultramontana y otros 
excesos, referido como el fruto de una larga práctica de 
confesionario. 

Un tomo en 8." major, y que excede de 300 páginas, 
2 pesetas. 

Puntos de venta.—En la Administración de Las Domini­
cales del Libre Pensamiento y en todas las librerías. 

Precio, 3 pesetas. 
A los federados y suscritores de la B A N D E R A S O C I A L 1'50 

más el exceso de franqueo. 

Madrid 1886.—Im renta de José Gil y Navaro, Santa Engracia, 7. 

conveniencia, disposición y medida de su» manifes­
taciones, al paso que la luoralidad de sus obras y la 
dignidad de su ser. 

Y es inerente á la personalidad, por cuanto es m -
«íz/o,•anterior al individuo mismo que , si nace, si 
determina su existencia, de lo inorgánico á lo orgá­
nico, de lo permanente y absoluto á lo concreto y 
particular, como excisión de todo lo creado, es por­
que de todo tiempo existen los elementos i rreducti­
bles que han de constituirle, y en la evolución eterna 
de ellos toma ser y forma, es decir, condensa su ma­
teria, condensa las fuerzas movientes á que l l amamos 
vida, como complemento de esas serias múltiples é 
interminables de movimientos que conocemos con el 
nombre de afinidades, combinaciones atómicaa y 
compresión de sustancias, que, en infinita cadena de 
no in ter rumpidas series, son el alma, digámoslo así, 
de ese mismo resultante, de ese complemento que de 
u n modo tan sencillo l lamamos derecho, que con­
creta y resume cuanto nos pertenece y que consti tu­
ye todo el ser en todas sus modificaciones anteriores 
y posteriores, ligadas y encadenadas estrechamente. 

Sobre el no hay autoridad alguna, no hay padre , 
no hay madre, no hay sociedad. 

—Exisfiese un ser supremo personal esa improba­
ble hipótesis, esa entidad metafísica, cuya realización 
es imposible, se vería obligado á respetar él derecho 
del h o m b r e , qué digo del hombre?. . . de la menor y 
más ruin de sus supuestas hechuras; y de no. . . ese 
depr imido ser, vejado en lo que es su propia vir tua­
lidad, estaría en el imprescindible deber de exigírselo, 
de arrebatar lo de cua quier modo, por grande, fuerte 
y poderoso que fuese... Por esto, justamente, es ab ­
surda toda soberanía omnipotente , y aunque pudiera 
existir tal monst ruos idad, que es más, no deberíamo 
acatarla ni someternos á ella jamás. . . pues al hacerlo 
de buen grado , sería por el miedo vil del esclavo, en 
quien la conciencia de su personalidad está muerta . . . 


